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			Viernes por la noche, exactamente a las ocho y cuarto, Genevieve estaba tumbada en su cama en su habitación para descansar un momento. Era una noche muy fría y lluviosa, hacía un invierno muy rigoroso en aquel año. El teléfono sonó y su corazón latió disparado, porque le daba miedo la noticia que podría recibir. La noticia vino como una bomba. Era una llamada del hospital. La médica le dijo:

			– Genevieve, tú tienes que volver aquí urgentemente, porque tu hijita no está bien.

			Hacía solamente 40 minutos que ella había dejado el hospital con una sensación muy mala, de que algo iba a ocurrir. Intentó distraerse y pedir a Dios todo el tiempo por la vida de su hijita, porque una madre siempre quiere lo mejor para sus hijos – ella había escuchado eso un millón de veces, pero cuando la situación es con uno mismo, es muy diferente de lo que escuchar lo que dicen los demás. No contó sobre sus presentimientos a nadie, porque ella misma no quería sentirlos.

			El camino al hospital nunca fue tan largo como en aquel día. Cuando llegó, corrió por los andenes del hospital para saber si todo ya estaba bien con Elizabeth, pero, al llegar, recibió la noticia más desesperadora, más triste y más difícil que ya había recibido en toda su vida: se murió después de una parada cardiaca su linda princesita, con apenas ocho días de vida.

			La médica vino con Elizabeth y se la entregó para que pudiera tenerla en sus brazos. La niña estaba protegida por una sábana blanca, tenía un color pálido, oscuro, una expresión cansada, parecía estar durmiendo y su semblante era muy raro. La médica dijo que ella había estado muy cansada porque habían intentado todo lo posible para que ella pudiera supervivir, hicieron muchos masajes en su corazón, la pusieron en aparatos tecnológicos, pero infelizmente ella no había logrado supervivir. Aunque se mantuviera viva, tendría muchas secuelas, podría ser ciega, sordomuda, viviría como un vegetal durante toda su vida. La médica dijo a Genevieve:

			– Sé fuerte, Dios sabe lo que hace. Sé que es triste, pero una niña así no es fácil cuidar y tú tendrías que dedicarte a ella 24 horas al día. Ella fue muy fuerte y logró supervivir por ocho días, porque en 99 por ciento de casos como ese los bebés se mueren en el parto. Pedí a tu familia que firmara el documento porque no sabíamos al cierto cuál de las dos iba a salir viva, pero las dos fueron muy valientes y tú estás aquí, viva y con la salud perfecta. Después de todo lo que pasaste, podrías estar muerta también. Recuerda que podrás ser madre otra vez.

			 

			En aquel momento, Genevieve no comprendió las palabras, apenas pensaba:

			“Esta médica debe de estar loca para decirme algo así. Ella no tiene ni idea, no sabe que todo lo que yo más quería era poder tener mi hijita en los brazos. Cuando ella nació, no pude hacerlo, tuve un parto muy difícil y todo fue muy rápido, porque mi presión estaba demasiado alta, y lo único que pude hacer fue agarrarle la pequeña mano, tan preciosa, tan delicada.”

			Genevieve no podía tener Elizabeth en sus brazos cuando la visitaba, porque ella estaba en una incubadora desde que nació. Su estado de salud era muy delicado. Lo único que podía hacer cuando iba al hospital todos los días para extraer la leche materna era agarrarle de la pequeña mano o del pie, porque la bebé tenía el frágil cuerpo totalmente conectado a diferentes aparatos. Y este pequeño acto era un placer para Genevieve, que ya podía sentir el instinto maternal y sabía que pronto podría llevar Elizabeth para su casa. Aquella situación era momentánea. Lo único que deseaba era tener Elizabeth en sus brazos, poder darle el pecho, poder escuchar su llanto, solo eso.

			Allí se quedó por unos instantes, sin saber qué decir, sin saber cómo reaccionar, con su hija muerta en los brazos sin hacer siquiera un movimiento, sin llorar, sin chillar como hacen los bebés recién nacidos. Era muy raro ver a un ser tan frágil, tan pequeño, tan lindo, que ella había deseado tanto, muerto, sin vida, sin futuro, sin nada.

			Después de algunos minutos allí, con la niña en sus brazos, la enfermera le dijo que era hora de despedirse, pues tendrían que prepararla para que la funeraria la llevara.

			Caminó todos los pisos del hospital con su bebé en sus brazos. Aquello parecía no tener fin, era como una escena de una película para ella, y no la exacta realidad de aquel día. Después de algunos minutos andando por los pasillos del hospital, que estaba vacío en aquella noche, entraron en el ascensor y llegaron a un salón raro, pequeño y un poco oscuro, donde había algunos cajones que se parecían a neveras. Allí la pusieron.

			Su cabeza giraba, estaba tonta, la voz no le salía, no conseguía respirar normalmente, no quería creer que la bebé no estaba viva. Lágrimas salían de sus ojos por una criaturita que ella amaba tanto; pero eran lágrimas de amor, eran lágrimas de mucho dolor.

			– Es tanto amor que sentimos por un hijo que no sabemos explicar – decía ella a la enfermera, que la miraba con una cara de quien no sentía lo mismo, ya que para ella aquello era normal, pasaba todos los días, pero no era normal para Genevieve. 

			La última imagen que ella tuvo de Elizabeth no salía de su memoria. Antes de ir para casa, en aquel mismo día, ella fue a la incubadora, retiró la leche como siempre hacía y fue hasta el ambiente donde estaban los bebés. Sostuvo la pequeña mano de su hija y empezó a hablar con ella, diciendo que ella debería ponerse bien pronto, porque toda la familia y los amigos la estaban esperando con mucho amor y cariño. Se acordaba de la sensación, de cómo la bebé apretó su mano, movió las pequeñas piernas, los minúsculos dedos, los pies, que en uno de sus pies había seis deditos y por eso todas las enfermeras del hospital la llamaban de Diva, diciendo que por eso sería muy famosa cuando creciera. Era la más pequeña del grupo que estaba en el hospital, pero, a la vez, la más valiente. La médica llegó en aquel instante y dijo a Genevieve que cantase una canción, porque eso ayudaba mucho en la recuperación de bebés. Así lo hizo, cantó una linda canción, la misma que su madre solía cantar para ella todas las noches cuando ella era niña. En el mismo momento, Elizabeth apretó muy fuerte su mano. Lágrimas de mucha emoción salieron de aquella madre, que pensaba: “Ella me está escuchando, apretando mi mano muy fuerte”.

			– Sin saber, ya era un Adiós.

			Genevieve nunca pudo mirar en sus ojitos, porque estaban vendados todo el tiempo. Tampoco pudo tenerla en brazos mientras estaba viva. Su mundo cambió completamente, su sueño de ser madre, todo lo que había imaginado, planeado para una vida maternal, todo se murió allí, con ella, en aquel momento. Fue inaceptable, triste, desesperador, asustador, enterrar una muñequita tan linda como aquella. Lloró mucho, se desesperó mucho, su corazón, su cuerpo todo dolía mucho. Pasó la noche despierta para que, en la mañana siguiente, pudiera ser la primera en llegar a la capilla para la ceremonia de entierro.

			Cuando Genevieve llegó al cementerio y vio a su hija dentro del féretro tan pequeño, que más se parecía a una cuna que a un cajón, fue horrible; supo que realmente no había vuelta y que su bebé estaba muerto de verdad. Parecía estar durmiendo dentro del cajón, su expresión era tan lúcida, tan bella, que era difícil creer que estuviera muerta. No pudo contener las lágrimas y, en aquel momento, no consiguió hablar con nadie. Se quedó durante muchas horas al lado de Elizabeth, con la cabeza baja y totalmente perdida en sus pensamientos más profundos.

			En aquel día, prefirió ir sola hasta el coche, que era el coche del funeral, y se quedó allí por algunos minutos con Elizabeth. Tuvo una larga charla con ella – era muy particular lo que quería decir a su tan amada hija y no quería que nadie escuchase. Ella contó a Elizabeth todos los planes que tenía para cuando ella creciera. Dijo que quería que ella se sintiera muy amada y protegida. Quería que estudiase mucho, pero lo más importante era que se sintiera una niña feliz. Haría todo para que creciera y tuviera mucha confianza y respeto por su madre, y quería que Elizabeth la tuviera como su mejor amiga siempre. Habló de todas las cosas que había planeado para que hiciesen juntas, le contó cómo había sido su niñez, tuvieran una larga charla.

			Después de algún tiempo allí, Genevieve preguntó al pastor si podría abrir otra vez el féretro para poder dar un último beso en su bebé, pero ya estaba lacrado y ya no era posible.

			Se acuerda hasta hoy de la sensación de estar en el coche llevando el pequeño cajón. Solamente escuchaba el sonido de la lluvia, no conseguía mirar hacia nada, hablar con absolutamente nadie que allí estaba en aquel momento. Su mirada estaba distante y triste, su corazón en trozos, dejó en el cementerio una parte de si, enterró todos sus sueños junto a su hija. Porque es exactamente eso, cuando uno entierra a un hijo, entierra todos los sueños con él. Es una situación de desespero, uno quiere desaparecer y no ver a nadie.

			Por más que ella llorase, pernease, gritase, culpase a su ex por haberla traicionado durante todo su embarazo, por no haberla cuidado, por no haberla apoyado, respetado, por haberla humillado delante de todos los amigos y familiares, por haber dicho que Elizabeth no era su hija y que no la quería, por más que ella orase, pidiera a Dios, Elizabeth no volvería, nunca más. Eso era la verdad más cierta. Y, aunque sepamos que un día la vida se acaba, nunca estamos preparados para perder alguien, aun menos perder un hijo. No existía oración que pudiera calmar su corazón y detener sus lágrimas.  

			Aquel día, después del entierro, se despidió de todos y agradeció el bonito mensaje que hicieron a Elizabeth. Uno de sus amigos cantara una linda canción, que decía que todos los niños que mueren van para el cielo. Pasó el día con algunos amigos y familiares que intentaban no hablar sobre el tema y distraerla con otros pensamientos. Pero lo que quería de verdad era volver a casa, quería llorar, gritar, hablar con Dios y preguntarle en alta voz el porqué de todo lo que estaba pasando, ya que ella no había pedido para enfrentarse con algo así en su vida.

			El día pasó muy rápido y Genevieve estaba exhausta, porque no había dormido toda la noche. Pidió entonces a una amiga que la llevase a casa para descansar un poco. Además, por todo lo que había ocurrido, no se sentía a gusto con la familia de su ex; su madre y su padre siempre habían sido muy amigables y ella siempre tuvo un cariño enorme y mucho respeto hacia ellos, pero las hermanas siempre la juzgaron mucho, principalmente la mayor, a quien no le gustaba para nada. En realidad, siempre la juzgó como una persona diferente de lo que Genevieve era. Siempre se creía superior y la miraba con ojos de arrogancia, algo que nunca comprendió. Intentó, a lo largo de los años, hacer lo mejor para que tuviesen una buena relación, ya que eran de la misma familia, pero, en realidad, sabía que nunca había sido aceptada.

			Algo inesperado sucedió en aquel mismo día. Genevieve pasó por una situación muy delicada y de mucho desespero, pues su madre había estado en su casa mientras ella estaba internada en el hospital y había lavado algunas ropitas de su bebé, dejándolas puestas en el sillón y en las sillas para poder llevarlas al hospital. Infelizmente, dadas las noticias de última hora, no tuvo tiempo. Cuando vio todas aquellas ropitas en el sillón, sintió un vacío tan grande, pero tan grande, que se tumbó en el suelo y lloró mucho. Su cuerpo dolía mucho porque aún se estaba recuperando de la cesariana muy difícil, aun sentía dolores del parto, su presión estaba alta y necesitaba cuidar de su propia salud. Fue hasta la habitación de su linda princesita y allí se quedó por horas, sin decir una palabra, apenas perdida en sus pensamientos. Ella no tenía ganas de salir de allí, pues no tenía su princesita con ella. Su real deseo era haber muerto en aquel día. Se acordó de que todo estaba listo, sus ropitas limpias y perfumadas, su habitación decorada, con detalles que ella misma había providenciado. Genevieve la pintó con diferentes tonalidades de rosa, del más fuerte hasta el más delicado; hizo muchas muñecas de paño, algo que había aprendido con su abuela, y la más especial era una toda en rosa, que ella había hecho con el nombre de Elizabeth. Todo estaba listo para esperarla, pero nunca hubo la oportunidad de usarlas, excepto una ropa que una gran amiga había regalado, que usaron para enterrarla. Recordó de cómo había puesto la mano en la frente de la hija en el cajón y de cómo estaba tan fría. Dijo:

			 – ¡Ella está fría! ¿Por qué?

			Todos la miraron sin nada decir. Lo obvio estaba delante de ella, pero Genevieve no quería aceptar lo que sus ojos veían. ¿Por qué Dios permite que un bebé de apenas ocho días se muera?, ¿Por qué? ¿Por qué, Dios mío? Ella se preguntaba esas cosas todo el tiempo. ¿Por qué tanta gente mala en este mundo sigue viviendo por años y haciendo daño a los demás? En sus pensamientos, algo así no podría suceder. Hijo nace para enterrar al padre y a la madre, y no lo contrario. Tantas mujeres que abortan sus hijos, que arrojan sus hijos a la basura, que los matan, que los tienen y los odian, muchas veces porque sus cuerpos cambiaron y ya no son tan atractivas como antes, y ella solamente quería su princesita consigo, quería poder amarla, verla crecer todos los días, quería ver su desarrollo, quería perder noches de sueño, quería poder amamantarla, quería mucho, pero mucho, ser llamada de madre, una palabra tan pequeña y linda, pero con enorme significado. Su madre siempre le decía que ser madre era lo mejor regalo de Dios y que, un día, ella sabría cómo era ese regalo, sabría cómo es un amor diferente de todos los amores que sentimos por cualquier persona. Ella ya lo sabía, porque amaba mucho a su hija, desde el instante en que supo del embarazo, y siempre estuvo muy segura, desde el primer momento, de que sería una niña. ¿Pero no merecía este regalo?, pensaba ella. ¿Será que Dios no me amaba lo suficiente como hija para que yo pudiera tener la mía? Preguntas y más preguntas, esos eran los cuestionamientos todos los días.

			La vida de Genevieve cambió mucho. Ella, que era una persona alegre, responsable, le encantaba trabajar, hablar con personas, pasó a tener una vida sin sentido por mucho tiempo, perdió su dirección, perdió su felicidad, perdió las ganas de hacer muchas cosas alegres y que le daban placer. En realidad, sin percibir, ya había perdido las ganas de vivir. Se puso muy enferma, no dormía, no comía, cuando intentaba dormir, tenía muchas pesadillas. Y lo peor de todo era estar sola, sin apoyo, porque había terminado su relacionamiento; además de perder la hija, había perdido también el compañero. Su familia estaba lejos y sufriendo mucho con la pérdida de Elizabeth; sus amigos estaban trabajando, pero siempre que posible, la llamaban por teléfono y la visitaban; la familia de su ex no le hacía mucho caso, no llamaban para saber si estaba bien. Ellos lo defendían, apoyaban sus mentiras, su doble vida y sus locuras. Lo conocían de verdad, pero, aun así, hacían de cuenta que no percibían nada. Los únicos que parecían ser más sensibles eran su padre y su madre, que, mismo siendo su madre, sabía cómo eran esas cosas, porque también era mujer. Incluso su padre un día la llamó para una charla y le dijo:

			– Genevieve, querida, estás en nuestra familia hace muchos años y la conozco muy bien; tengo que decirte que me duele mucho, pero tienes que perdonar a mi hijo y dejarlo de una vez. Intenta seguir tu vida, porque él no sabe lo que quiere de la suya y estaba deslumbrado con otras cosas, no con el compromiso de tener una familia.

			Ella ya había pensado en aquello muchas veces, pero la enseñaron y aprendió que debía perdonar al marido, aunque se equivocase muchas veces.

			Sabía que la vida de los demás no podía parar por causa de sus problemas. Nadie tiene paciencia ni le gusta estar con una persona que llora y se lamenta todo el tiempo, y en aquel momento, lo que más hacía era llorar y lamentarse. Al menos ella tuvo mucha ayuda de una de sus mejores amigas, Morgana, quien llamaba todas las noches y se quedaban por horas hablando por teléfono hasta que Genevieve pudiera dormir y descansar un poco. Siempre que podía, le enviaba unos mensajes de la Biblia para que no perdiera la esperanza y siempre confiase en Dios. Morgana era muy religiosa y estaba sufriendo mucho con la pérdida de la amiga, pero, aun así, intentaba reanimarla todos los días con palabras dulces. Siempre que podía, salía de su trabajo e iba a casa de Genevieve preparar un bizcocho, porque sabía que a su amiga le encantaban los bizcochos de chocolate. Ellas se conocían desde la niñez y Morgana conocía muy bien a su amiga, siempre supo que Genevieve era muy frágil, pero, a la vez, una persona muy fuerte, con mucha determinación y carácter. Tenía un grande e inmenso amor por Genevieve, la respetaba mucho y, claro, fue de las personas que más le ayudaron en aquel momento tan difícil de su vida, porque para Genevieve no podría existir momento más difícil en la vida de una madre que perder un hijo, no importa la edad, si estaba embarazada, si nació o no, es algo que no se olvida jamás. Y por más que las personas decían que todo se quedaría bien, que todo aquello pasaría, ella sabía que no. En realidad, no quería ponerse bien, quería morir. Pensó muchas veces en quitarse la propia vida, no se sentía en condiciones físicas y mucho menos psíquicas para algún tipo de recuperación. Se ponía muy triste y lo peor de todo era que la única persona con quien quería estar, conversar, decir todo lo que sentía, era su ex, porque él la conocía muy bien, al fin y al cabo, habían estado juntos por 15 años. Pero ¿cómo estar al lado de alguien que la despreció tanto? ¿Que acabó con sus sueños? ¿Que acabó con su virtud y alegría? Alguien con quien ella había dividido tantas alegrías, tantas tristezas, tantas victorias; pero en aquel momento las únicas cosas que recordaba eran cosas malas que no podría olvidar, como las noches en que él no volviera a casa y mintiera que estaba trabajando, cuando, en realidad, estaba en las fiestas, bebiendo, donde todo era más divertido. Aun así, Genevieve le llamaba por teléfono y pedía ayuda; todavía sentía amor por aquel que decía ya no amarla, todavía tenía esperanza de que él pudiera cambiar. A la vez, lloraba mucho, porque se acordaba de toda la indiferencia que dirigía hacia ella en su mirada. Recordaba las veces que él intentó hablar con Elizabeth o acariciarle cuando la bebé aún estaba en su barriga y ella lo rechazaba, encogiéndose toda dentro de su vientre, porque sentía todo lo que su madre estaba pasando en aquel momento. Recordaba que en el día del parto de Elizabeth él no fuera capaz de sujetar su mano y decirle una palabra dulce, porque su culpa era bastante grande.

			Fueron algunos meses, es decir, muchos meses en la oscuridad y en el sufrimiento, en total desesperación. Por más que intentase ser fuerte y no demostrar lo que sentía, el dolor estaba clavado en su pecho, no salía, no la dejaba en paz, no la dejaba raciocinar, vivir, pensar. Por mucho tiempo ella deseaba solamente dormir, no tenía ganas de ver a nadie, de hablar sobre el tema que le dolía tanto. Pasaba los días oliendo las ropas de su hijita. Tenía en la cabecera de su cama una foto de los piecitos sacada en el hospital y ella no se cansaba de mirarla y besarla, ya que tenía la sensación de estar besando los pequeños pies de Elizabeth. No se cansaba de pasar la mano en su barriga, porque aún tenía la sensación de que ella estaba adentro; en realidad, eso era lo que ella más quería en el mundo, que ella estuviera dentro de su vientre, protegida, que todo aquello hubiese sido solamente una terrible pesadilla.

			Después de mucho, pero mucho tiempo de verdad, sin tener un camino por donde sacar adelante y con muchas preguntas en su corazón, ella decidió procurar algo que le diera alguna razón para vivir y ser feliz otra vez, porque el mundo parecía haber perdido el sentido, parecía no más tener color, y ella parecía que iba a enloquecer. De hecho, parecía estar muy próxima de la locura. La imagen de Elizabeth muerta en sus brazos en ningún momento salía de su cabeza. Tenía pesadillas, siempre soñaba con ella, pero no eran sueños buenos, eran muy perturbadores, le decían cosas en estos sueños como si fueran hechizos y Genevieve no sabía la razón. Era muy difícil explicar, era como si alguien le contase que algo malo había sido hecho con Elizabeth. En una de estas pesadillas que ella nunca pudo olvidar, una bruja que siempre andaba en círculos le decía:

			– ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Tu hija va a morirse, ella va a morirse!

			– Pero ella ya está muerta. ¿Cómo puede ser? – Genevieve preguntaba a la bruja en sus sueños, pero ella solamente la miraba con una apariencia horrible, toda despeinada, ropas rotas, no tenía dientes y giraba en círculos todo el tiempo.

			– ¡Ella va a morirse, tú verás! – insistía la bruja.

			Fue la pesadilla más horrorosa que tuvo en toda su vida, y muy mala también porque no lograba interpretar estos sueños que la dejaban con mucho miedo. Siempre que los tenía, se despertaba en el medio de la madrugada muy asustada y solo pensaba en orar y orar y pedir a Dios que esos sueños y pesadillas no volviesen nunca más. Fueron muchas noches mal dormidas, si es que se puede decir así. Meses sin dormir bien. En realidad, le daba miedo incluso dormir y tener pesadillas otra vez, entonces siempre rezaba todas las noches y pedía a Dios que le mostrara como estaba su hijita y como sería. Hacía eso todas las noches y fueron muchas las noches de súplicas a Dios, pidiendo a Él que tuviera piedad de ella y que realmente le mostrara un camino a seguir, el camino donde estaba su linda princesita. Sabía que Dios era piadoso y que un día le mostraría el camino. Sabía también que podría pasar años en oración hasta tener una respuesta, pero sus súplicas eran tan grandes que, pasados unos meses – en los que Genevieve estuvo siempre en oración, pidiendo a Dios que le confortase el corazón y le enseñase un camino a seguir, un camino seguro, que le quitase la gran tristeza que tenía en su corazón, el desánimo por la vida, la amargura que sentía en su corazón por no entender muchas de las cosas que habían pasado en su vida y mucho menos entender los planes de Dios para su vida –, tuvo una sorpresa.

			En una noche, mientras hablaba como siempre con su amiga por teléfono, se durmió y tuvo el sueño más lindo y maravilloso de toda su vida. Soñó que Elizabeth estaba en un campo enorme, muy grande y lleno de margaritas, le pedía ayuda para bajarse de un pequeño barranco que estaba delante de ella, pero era un poco diferente y, a la vez, un poco raro, porque parecía ver el verde del campo, pero todo estaba por encima de la tierra, no sabía explicar. Ella le dio la mano y le ayudó a saltar. Genevieve miró hacia Elizabeth, que le dio la sonrisa más linda y dulce del mundo y siguió su caminada. Miraba hacia tras y decía:

			– ¡Madre, madre! ¡Yo estoy bien! ¡Yo estoy bien! Ahora tú tienes que ponerte bien y seguir tu vida, tienes que perdonar las personas que te hicieron daño. Deja que el Señor haga la justicia que tiene que hacer; puede que tarde, pero será hecha. Cree, mamá. A veces, eso tarda muchos años, pero Dios es sabio y muy poderoso. Yo las perdoné y no sufro más, y tú necesitas perdonarlas también. Yo sé que tú puedes, y entonces la vida seguirá su rumbo. Tú tienes un lindo camino a seguir, solo tienes que seguir tu corazón.

			Ella fue andando, andando y se quedando cada vez más lejos, fue perdiéndose en medio a flores y nubes hasta que, en algún momento, Genevieve apenas podía escuchar su dulce y suave voz:

			– ¡Quédate bien, mamá! ¡Quédate bien! Yo estoy en un lugar lindo y maravilloso.

			– Aquella voz suave y tierna no salió de su cabeza. Ella era linda, cabellos rubios, piernas gorditas, rostro dulce e iluminado, de una delicadeza sin explicación.

			En la mañana siguiente, cuando se despertó, no quería que todo hubiese sido apenas un sueño. A la vez, sintió un alivio enorme en su corazón. Se miró en el espejo, algo que no hacía desde mucho tiempo, y su semblante era otro, su rostro tenía brillo, sus ojos parecían diferentes, su expresión ya no era tan cerrada como había sido por meses. Pasó un día muy tranquilo y se sentía feliz; ya no se acordaba como era estar tranquila. Sentía el olor de las flores por todos los lugares, un perfume muy bueno que nunca había sentido en alguna flor en esta vida. También sintió un alivio en el corazón que, ¡Dios mío!, no podía explicar. Su expresión cambió totalmente, su manera de hablar, de andar, incluso parecía que el aire que salía de sus pulmones era más puro. El mundo ganó color y vida otra vez. Genevieve siempre asoció este sueño a un gran regalo del cielo, porque todas las noches antes de dormir pedía a Dios que le mostrara en sueño como su hija estaba, como sería, y finalmente pudo ver su carita, su cabellito, sus manitas, sus ojitos que ya no estaban tapados. Agradeció mucho a Dios por aquello durante todo el día. Y agradeció también por estar viva, pues había olvidado que, cuando fue al hospital para dar a la luz Elizabeth, corría peligro de morir. También se arrepintió mucho por un día haber pensado en quitarse la vida. Pidió perdón a Dios en aquella misma mañana. Se sintió, a lo largo del día, como si estuviera flotando, como si algo de otro mundo le hubiese pasado. La primera y única persona que supo de su sueño fue su hermana pequeña, porque siempre tuvieron mucha confianza una en la otra y Evelyn aun sofría mucho con la pérdida de su querida sobrina. Era una persona con personalidad muy fuerte, como la de su madre, y jamás demostraba sus sentimientos. También era el tipo de persona que no cree en cualquier religión y siempre era muy crítica en relación a todos los temas relacionados a eso; pero, en aquel día, dejó que todas sus emociones brotasen y lloró mucho de felicidad por su hermana.
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